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Llega el Cometa Halley

Hace cien años los conocimien-
tos sobre astronomía, astrofí-
sica y demás ciencias no esta-
ban tan popularizados como 

en este siglo XXI. Por eso, la llegada, o el 
simple avistamiento de algunos fenómenos 
provocaba reacciones delirantes. Así ocu-
rrió con la “visita” del popular cometa Ha-
lley en 1910. La revista francesa “Por esos 
Mundos”, anunciaba, ya en noviembre de 
1909, meses antes, la próxima visión del 
Halley: “Un estremecimiento de miedo 
sacudirá los nervios de millones de seres al 
ver cruzar el firmamento, fulgurante, des-
lumbrador y siniestro, como anunciando 
un peligro desconocido e inevitable”. Sin 
embargo, publicaciones españolas mucho 
más sosegadas, criticaron abiertamente el 
alarmismo creado por la prensa francesa: 

“los astros tienen trazado su camino, como 
los trenes. El que, situado cerca de una vía 
férrea, pero fuera de ella, ve llegar un tren 
rápido, en loca carrera, sabe que el tren se 
le acerca, pero ¿temerá ser atropellado?. 
Ciertamente, no abrigará tal sospecha. Lo 
mismo pasa en las trayectorias celestes”.

Por su parte “La Ilustración Artística” 
hacía constar que “la órbita del cometa 

Halley, como la de todos los cometas perió-
dicos, ha sido muy estudiada por los astró-
nomos, que apenas dejan de observar tales 
astros mientras siguen su curso visible en la 
esfera celeste, al objeto de determinar con 
la mayor precisión posible su trayectoria 
aparente, de la cual se deduce la trayectoria 
real o la órbita”

Por supuesto, no hubo ningún problema, 
ninguna desgracia, ningún estallido… 

y el Halley pasó, “cer-
ca” de la tierra, a unos 
24.000.000 km., sin más 
consecuencia que aque-
llas provocadas por los 
alarmistas de principios 
del siglo XX.

Hoy, en una época 
en que los viajes a 

la luna se anuncian como algo muy caro, 
pero perfectamente natural, esta noticia 
nos hace sonreír; pero en la primera década 
del siglo XX, causó, como queda dicho, una 
gran conmoción. Hasta que el cometa Ha-
lley pasó… y no pasó nada. Pero se cuenta 
que una burlona y maliciosa cancioncilla a 
él dedicada, ocupó, durante muchos años, 
el primer puesto en el “hit parade” de en-
tonces.

Miguel F. 

Los Reyes Magos de 1910

Llegadas estas fechas navideñas, 
muchas son las representacio-
nes que, sobre la llegada de 
Sus Majestades los Reyes de 

Oriente nos encontramos en periódicos 
y revistas.

Lo mismo ocurría hace cien años. Fí-
jense si no en el dibujo publicado en 

“Blanco y Negro” en que podemos ver a 
Melchor, Gaspar y Baltasar subidos a un 
moderno automóvil. Como curiosidad, al 
menos a nosotros nos ha llamado podero-
samente la atención, fíjense en el enorme 
reloj de pulsera que portaba, en el centro 

de la imagen, el Rey Baltasar. Unos Reyes 
muy a la moda.

¿Se han asombrado? Pues eso no es 
nada en comparación con lo que 

hoy ocurre. ¿Recuerdan la “Cabalgata de 
Reyes”, en Madrid, en enero de este 2010? 
Más que un tradicional desfile navideño, pa-
reció una burda celebración carnavalera.

No estaría de más volver a la sencillez, 
y, sobre todo, al sentido del aconteci-

miento, a la raíz histórica de lo que se pre-
tende, o se dice, celebrar.

N. de R.

“Nuevo Mundo” publicó este 
dibujo para demostrar que 
las trayectorias del Halley 
y de la Tierra no coincidían.

El grabado de Ricardo Pellegrino refleja el 
terror que el famoso cometa produjo en los  
habitantes de la región lombarda  
del Val di Rose.
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